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Slí I'IBMC.V TODOS LOS DOMINGOS 
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.advertencia—La Escuela (-'atolica I .—EÍ 
Decreto sobre Canongías y Beneficios Ca­
tedrales.—Congreso Católico Nacional.—Va­
riedades: -A. mi hermana Sor ííngracia Gaz-
que y Llopis: Soneto por Miguel (lazque 
Llopis.—A la Esperanza (poesia) por .1, To­
más Perez.—Noticias.—Biljllograría.—Cultos. 

A D V E l l T l í N C I . V 

N o se admiten liiiiaiizas de las 
úlüinaraenlcs creadas parasuscrip-
cioiitís periódicas. Suplicamos tam­
bién á los suscriptorcs (¡ue no ha­
yan recibido ol primer número, \a, 
avisen á esta A.dminislra('i()n para 
remitírselo. 

•a j s c u e l a í a o t ú U c a 

• ^ ^ i L consignar cl epígralb que pre-
<C(le, casi estamos ari^cpcnlidos ele ha­
berle escrito. .Mís que las escuelas de 
nuestra España iio sou catiíücas'.' ¿Hay 
alguna, puede señalarse alguna <pie no 
se honre con este hermoso calificativo? 
En esta nación tan religiosa de siempre, 
¿puede decirse que no lo sean sus es­
cuelas de instrucción primaria? V si al­
guna, por rara excepción no lo es, ¿liabrá 

padres que manden á semejantes es­
cuelas sus hijos? 

Es por desgracia cierto, que desde 
que eu mai hora fué ley del reino la 
lolerancia religiosa, á la sonibi'a de esla 
ley, se abrieron, aunque pocas ñignnas 
escuelas qoe no son católicas. Los lla­
mados ¡lastores protestantes, no sabemos 
si por vocación á la enseñanza, ó por 
obedecer á la sociedad bíblica qne lan 
generosamente les paga, al lado de la 
capilla evangélica,' tienen sus clases y 
escuelas, y á estas escuelas han acudido 
á veces no escaso número de niños, cu­
yos padres ó fueron alguna vez, ó to­
davia quieren llamarse católicos. Dicho 
se está, qne en estos centros, no se en­
seña el c^alelicismo, sino qne lormal-
mente f^e le desdeña ó (Combate: Se in-
fdlra poco á poco en el corazón del 
alunmo el desjirecio ó el odio á la Re­
ligión; se menosprecia la moial y el 
dogma esencialmente cristianos: se ri­
diculiza el culto y concluye el niño 
por no ser ni protestante ni calólico, y 
acaso por hurlarse de loda religión. 
,teniendo en cuenta lo dilícilquees, qu 
en su alma haya germinado ninguna. 
Lo decímos^con entera franqueza, éstas 
escuelas no son para nosotros las mas 
temibles y} peligrosas: como lodo el 
mundo sabe lo que .son, nadie se puede 
engañar; y por consecuencia los padres 
saben á qué atenerse, y si les conlian 
á sus hijos, es poique (piieren qne sean 


